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ÜD POLITICO Y  LO MILITAR
La batallal^de TerueJ, mientras no se desvirtúe
mr--% -j ^

su significación,Ijserá siempre una victoria
Estam os envenenados de ; 

partidismo. En cada suceso de i 
la vida española pretendemos I 
encontrar aquellos que partí- I 
«ilarmente nos beneficia o lo 
que de modo singular puede 
herir al adversario aparente, 
a l  “adversario” antifascista 
de esta hora, en que no pue­
de haber más enemigo que eí 
fascismo. Cuando obtenemos 
una victoria, surge en seguida 
quien quiere atribuírsela de 
modo exclusivo, y cuando su­
frimos algún revés, en vez de 
p r o c u r a r  enmendarlo, nos 
preocupamos d e buscar un 
culpable del mismo. Todo es­
to es estúpido, y a ello se de­
be, en gran parte, la situación 
en que nos encontramos.

Con motivo de las operacio­
nes militares desarrolladas en 
el frente de Teruel, hemos te­
nido ocasión de apreciar el 
vicio que denunciamos. Tan­
to en la primera fase de la lu­
cha cómo en la segunda; lo. 
mismo al conquistar las posi­
ciones del enemigo que al re­
plegarnos lentamente bajo la 
influencia de sus violentísi­
mos contraataques. De la vic­
toria militar quisieron sacar­
se unas consecuencias políti­
cas improcedentes, y del len­
to retroceso q u e  están su­
friendo nuestras fuerzas se 
pretende extraer unas deduc­
ciones igualmente inadmisi­
bles. Mejor sería, para tem­
plar de modo seguro el ánimo 
de todos, exanñnar detenida­
mente las Operación^ y me­
dir su significación.

¿En qué circunstancias se 
han realizado? Tengamos en 
cuenta que el enemigo pro­
yectaba un ataque de gi'an im­
portancia p o r  determinado 
sector. Al iniciar nosotros la 
lucha, sus planes han sido 
desbaratados. Las fuerzas que 
había de emplear en cierto si­
tio, ha tenido que emplearlas, 
con desventajla manifiesta, en 
otro lugar. En principio, esto 
Fa supone una victoria. Des­
pués, hay que tener en cuen­
ta lo que significaba el frente 
úe Teruel para quienes creen 
Que la guerra puede ser juz- 

sin más elementos que 
una mirada al mapa. Teruel 

la zona fascista más cer- 
a nuestras comunicacio- 

vitales entre Valencia y 
“ ^eelona. Dentro y fuera de

del E j érc i to  
de l  p u e b l o
España, los estrategas de café 
hablaban de u n a  ofensiva 
facciosa hacia Castellón. En 
ese frente, que se considera­
ba crítico, han empezado a 
moverse las fuerzas militares 
del igitifascísmo, y en una se­
mana de operación han con­
quistado centenares de kiló­
metros cuadrados, han reba­
sado posiciones estratégicas 
de primer orden y han esta­
blecido una línea de lucha al 
Oeste de Teruel.

Esta gran maniobra militar 
se ha hecho en invierno, con 
nieve, con un tiempo que por 
si solo ha bastado para segar 
la vida de algunos combatien­
tes, y a través de ella hemos 
demostrado ante el Mundo 
entero que la República dis­
pone ya de un brazo armado 
suficientemente poderoso pa-, 
ra defenderla. En el orden mi­
litar, las operaciones desarro­
lladas en el frente^de T ^ e l  
sflpe^n unn ip'&n viclorih 
para nueltfa eánsíf Pero esa 
victoria se mantendrá como 
ta l  mientras la tontería y el 
partidismo de abajo y de arri­
ba, de dentro y de fuera del 
país no consideren la ciudad 
de Teruel como objetivo úni­
co de las operaciones realiza­
das.

Durante muchos meses he­
mos hecho una guerra de em­
pujón y carretera. Con noto­
ria impericia hemos atribui­
do más importancia a la con­
quista do un pueblo o de una 
ciudad que a la de una posi­
ción estratégica, e, inmiscu­
yéndose la opinión pública en 
los planes del Estado Mayor, 
el objetivo fundamental de la 
guerra, que es la destrucción 
del adversario, ha sido susti­
tuido en el orden del inter^ 
p o r el valor secundario de 
vincular al dominio legal de 
la República el nombre de 
cualquier villa. Esto es un 
error de gran alcance. Quien

Visado por 
la censura

haya visto el terreno donde se 
han desarrollado las últimas 
operaciones, puede decir con 
seguridad que el Vértice Ga­
liana, la Muela de Villastar. 
Santa Bárbara o el Puerto Es 
candón tienen mucha más im­
portancia que Teruel. Teruel 
es un montón de casas, en 
gran parte destruidas por la 
artillería y la aviación. No tie­
ne, aisladamente y por sí, nin­
gún valor estratégico. Lo im­
portante es el terreno que ro­
dea a la plaza, y sobre el cual 
se encuentran victoriosas las 
armas del Puebdo. No es ^ ta  
opinión nueva en nosotros. 
Los reportajes de nuestro en­
viado especial al frente de Te­
ruel han servido para reafir­
marla día tras día, y de modo 
especial en 1 a s jornadas de 
avance antifascista.

Ahora hay que seguir pen­
sando lo mismo. La batalla de 
Teruel ha servido, de modo 
primordial, para desarticular 
los planes a que iba a ajustar 
el enemigo su campaña de in­
vierno, y gracias a ella, sin  
grandes pérdidas, hemos lo­
grado en pocos díaa deshacer 
el peligro que para nosotros 
suponía la circunstancia de 
que los fascistas tuviesen en 
sn poder las importantes po­
siciones estratégicas q u e ro­
dean a Teruel. En el orden 
militar, la victoria queda fir­
me. Es preciso, si no quere­
mos quebrantarla, que la  mi­
litar se independice de lo po­
lítico, y  que el vaivén de las 
tropas, no produzca reaccio­
nes n^quínas en los parti­
dismos de retaguardia.

A co stu m b rém on os loe 
hombres civiles, cualquiera 
que sea el cargo que ocupe­
mos, y con mayor razón si no 
desempeñamos ninguno, a 
ver dirigir la guerra de modo 
estrictamente militar. Q uie­
nes recabaron silencio duran­
te la derrota, cállense al re­
cibir la victoria, y quien^ 
pretendieron especular con el 
desastre, manifiesten los elo­
gios ante el triunfo. Pero de­
jémonos de mezquindades de 
bandería y procuremos ad­
quirir la costumbre de ver en 
la guerra algo m ás que un 
paseo militar o que una ma­
nifestación de las circunstan­
cias políticas en que nos en­
contramos.

Wm l i -  h ie lm  h i i e r f e n i i i t B  
todM por úrnal; lo mismo 
qnieacs tienen represento- 
d ó i directa en el Gobierno 
que quienes no la tenemos. 
Ea una obra de defensa de 
todo el pueblo español, 7  a 
todo él corresponden las vic­
torias y le toca sufrir los re­
veses. La batalla de Teruel no ■ 
es el triunfo de un conglome­
rado político, ni tampoco la 
conquista de una plaza: es un 
complejo de victoria antifas-

sista, qne supone la toma áa 
varias posiciones estratégisas, 
la reconquista de centenares 
de kilómetros cnadrados, k  
desarticulación de los planes 
del enemigo, la pérdida de mi­
llares de bajas para éste y  k  
demostración de que. tenemos 
un Ejército. Lo demás es te­
ma propicio únicamente para 
los partidistas de cualquier 

i  matiz, para las imaginaciones 
i  .desequilibradas y p a r a  los 
 ̂ tisntos de todo jaez.

VENTANA'-'At MUNDO

Breves notas internacionaleí
• Hitler, con ocasio» del dia último del afio, ha pronunciado una alocudóii de 

aarácter' ralliérisía, en la' que‘"se‘'ded ica esjxicrálniénte a subrayar la fueraa 
y  potencia'fiel ejércitcf akrrtán.'Al final de dicha alocución, declara que la con­
signa alemana consiste en que Alemania sea la más fuerte de todas las nac»c«ieí-

- ;t f- ■
Cemunican de Londres que el señor Edén será sustituido, durante sus « c a -  

ciones, por Neville Chamberlain. Se considera que esta medida demuesUa el 
interés del jefe  dcl Gobierno por los asuntos exteriores, y  se cree que ha sido 

SinotiTada por la gravedad de la situaci ón en e! extremo Oriente.

El ministro de Negocios Extranjeros rumano ha enviado al señor Delhoi un 
telegrama, en el que asegura su satisfacción por poder cdaiK>rar en el mante­
nimiento de las tradicionales relaciones entre Rumania y  Francia en beneficio 

-de la paz.
Seguramente, después del golpe de Estado, será la colaboración a la paz taa 

•efiaaz como la que prestan a ella Alemania e  Italia.

Mupsoiini requisa todas las grasas animales, lo que constituye la delicia de 
la alimentación fascista. E n la “ GapCta Oficial de Ro’ma“ se publica un decreto 
requisando todas las grqsas animales. En el momento de la muerte de las reses, 
los veterinarios han de hacerse cargo de estas grasas y  entregarlas a las auto­
ridades, para ser destinadas a las fabricaciones de guerra. Y  ahora preguntamos 
nosotros: ¿Cuándo sonará la hora-de requisar la hedionda grasaza de la fiera 
inussoliníana?

9  laréo
Decididatnente, no sabfmo» po­

nemos nivel de las circunsíandas. 
y , ademáSj somos de una tnanera 
tal, que no hay famta de corregir- 
nos. Sernos lo que se llama una ver­
dadera necrópolis desobediente.

*  *

Nosotros creíamos que la guerra, 
las cuestiones que tienen o pueden 
tener trascendencia en nuestro país 
y que han de ser divulgadas por la 
Prensa, merecían aprovechar todos 
los milítHetros aprovechables del pa­
pel para tratar de ellas.

*  *  *

Pues ncf, camaradas. La existen­
cia de los periódicos revolucionarios 
no estriba en la importancia de las 
ideas y las noticias que transmiten a 
sus lector»*. Podrán ser numerosas

y muy importantes; pero han. de 
quedarse en segundo término, para 
dar paso a otras cosas de muchist- 
»«o más importancia.

La vos revolucionario cede las 
tres cuartas partes de un periódico 
a los anuncios comerciales y a I j s  

carteleras de espectáculos.

^ V »

Se pide papel. Suponíamos que 
se pedía para ¡anear ideas, para di­
vulgarlas.  ̂ ^

*  *  *

¡S i, sí!... Films, supervedettes y 
reclamos de... comerciantes.

*  *  *

Nosotros no practicamos esa cos­
tumbre. Nada, que no sabemos po­
nernos a tono con la realidad.

*  ¡f- *

Necrópolis desobedientes.
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Sin afán proselítiste, tía  deseo de leyantar nuestros rs -  
lores por encima de los camaradas de lucha que militan ” 

B en Organizaciones o Partidos políticos distintos, quere- ■ 
2  moB destacar el comportamiento heroico y  abaih^úlo- qué ■ 
■ los hombres de la Confederación Nacional del Trábalo en

B

w las reciente operaetcr : . >üno p*an fiarte deÜOS
g hombres que han entrador* én combate militaren las filas S 

de nuestra Organización, j  desde ella y desde las filas de J  
B nuestro glorioso Ejército popular, defiende la libertad y ■ 
£ la vida digna de todos los oprimidos de España y del ■ 
B Mundo. J
B Al regocijarnos con el éxito y con la abnegada condue- ■ 
j| ta de nuestros compañeros, nos regocijamos con el éxito S
■ y con l|i abnegación de todos los camaradas de lucha que ■ 
a cumplen hasta el fin con su deber en estas horas decisivas S
■ por que estamos atravesando. Es la labor rectilínea y sin ” 
H vacilaciones de todos los que sienten hondamente, íntí- ■ 
¡  memento, los anhelos y las aspiraciones de los trabajado- b
■ res; es la conducta de todos los auténticos antifascistas. *
■ Vayan estas líneas a todos los combatientes  ̂ que han ^
"  cumplido como buenos i . , , . c •. Y "

• *c> —

;T:>.y un p iiíllr  Je pura c e ^  pop'j- 
lar que, como cualqui-^r discípulo anó- 
rimo de la escuela socrática, hace íi-

que sepan buenamente hacfa dóndg ca- 
mina la fuerza arrolladora de ia mP^ 
sa, cuya opinión ni aquiera consulta-

niajdo ei* sus obras un comentario ^  
dr^Ba rAlZaídflSfe^ín^umamisí’

d».agóla tfae y 4 » en-, 
X '  n iilíd B ílf^ e  to<i6 ío con-

Fnntalirtuio
PUBLICA SU mCGiUAARlO

¡a

.''.FECTO.— No« sabemos exactamente 
*el*sÍ|ai|Á?l|,íí^ esta j!alASr|jft. La 
hemos visto en unos cartelitos pues- 

•íDSien casas de...' decOmercianteft 
“ Esta casa és afecta al Régimén.'' 
Po-o.,, no creemos que ése sea su 
verdadero signiócado. ,

n®  á f  dTSrÜInero.
Gustavo Cochet, cuyo es el nombre 

del artista referido, llegó a nosotros 
tiefra argw itm  con Jf^ efW u- 

lo n jy  aiul se ha¡^uedadc|absarbiéri-
p]a^»r Jodos lo¿sentÍdoAi 

una forma de expresión que tiene al­
go de brote sorpregdeníc, pufs Cochet. 

.qu e^ f- ea « ff|a ft¿« |x t€ r4 (^  u líV f-
"cansá'fele ífaoafacJor sumamente

A-P-ROI?ITA.-rPatrpna Oípa'driria--de 
1̂ 5 "ametralladoras” del frente Sol- 
Gran Via-Alcalá.

nuestro saludo fraternal y emocionado a todos nuestros £
A G A C TÍA R SE .— Lo que hay que ha­

cer cuando nos, ye alguien. Y a  se-

H compañeros que en las acciones libradas y dtce por ahí: “ Agachnt.e',¡qu? te,han 
visto. ' ' '*

con
han HetKo'horior a su historia y a sus,cqm^^it¿|ofc j  
la causa de los humildes. S

■ b b b b b b b é b b b b b b b Mb d b b b b 'b b b b b b b b b b b b b b b b b b b b b
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AGAPE.-í-Sácfi’fido 4ue' ifripórt cier-

;1-J

No sirve 'estar predicand«jConíÉte-(t 
teniente que,.para ganar ^  guerra, ,es 
necesaria l’a unión áe todos, si con 
nuestros a c t o s  entorpecemos dicha 
uhíoti y, además, tratamos domo a 
enemigos a hombres que sienten tanto 
ccwntí hífebftcfá la' cáiiw 'de tes trabé- 
jadores, <¡ue son tan huoianps-y jus*- 
tos como nosojíos y  tan ,<^paces- de 
sacrificar su vida per un ideal.

Para conseguir la unidad que cons- 
tantémerfte se sbKcifá, es nheísaHo que 
se trate con el máximo cariáo.' féspeto 
y, sobre todo, con equidad y  justicia 
ü  todos los que están luchando por 
consBguk- ,una, ííumanidad anas justa 
y sienten, las mismas ansias d^ übef- 
tacl 'y de .cópsidéración pqra él que pro­
duce. •• r.. , , I •

Una gran convivencia y una f^ rfec-' 
ta unidad-se ociísegtiirán rectificando 
la línea de conducta quf Mguen his 
Partidos políticos' elevando nuestrá 
conducta, mirando por encima de las
ambiciones y  partidismos si queremos^ ^verdaderos hermanos v luxstra fuer- 
(fe verdad que la unión de todos los’ T^'Tru'Síera's73o enorme: 'a

■ •■‘‘Nq son horas de Hablar: soq de tra­
ba./,ó qntenso, de,?acrificio.y ¿  sufri- 
ni qntq; pero callando,, apretárudosg los 
puños y estrujándose el cérkzoh, so­
bre todo los que, por nuestra edad, sa­
lud o capacidad, no estamos con un 
fi*^  a i íaif-' trincheras, ^pasando k ‘ 
cnomiEs fatigas qoe pasan las’que é?- 

; táa peleando por todos nosotros» hje. 
que están derramando 'su sangre'pp* 
defender nuestros derechos: lo' nienó's 
que ■pernos Kácer noscítroá es nó en­
turbiar, en una lucha de ambicidnei 
y  de deseos de mando, la magnifica ac- 
fuación de nuestros combatientes, que 
tengo la seguridad inj »e ocupan tjtira 
nada ,de,^sas mis^ftbles.mezquindádes.

Hemos fétrasado, la victoria p o r  
■ hiuestrá¿-kb¿utdas disénciohes. S f' fio 
• se hubieiih teecho póHtica a la afífigua 
uranza, es deur, con todas su* perfi­
dias, su mala fe y, ambición,, segura­
mente estaríamos perfectamente, uni­
dos, nos hubiéramos convertido en

AGU IJO N .» 
d w  coces.

■ Cdatri lo qtte tmtchbs-
'i, !•;

AGÜILUCH O.:n*,Ped¡dosi a J u y^ - 
. tuífcs Libertarias. ■ , . ,

los, a las otras }u-

horabres antifascistas sea un hecho y 
no uña utopía o un motivo para lle­
nar los periódicos de grandes titula­
res.

La lucha que tenemos entablada es 
precisamente en contra de los privile­
gios y de la injusticia. Si miésIÍTOS ac-

enorme; al mismo 
tiempo, al dar una sensaciqp de iui>- 

y ^ v erA d eR tfj^ tic i^  se líubf- 
J t  nuestra IucJ4 Altiiqll-

to's d io s o s  con verdadero cariño' y 
adhesión.

No debemos ocuparnos m á s  que 
de nuestro común enemigo, y, 'para

X ííp H Á . — Pediiíi

\ .A
ÁLEK'TA? — 'ÍC3^ . ‘ tatáchífi.'' efrint 

'cliih-! '■  ’-l-dttT:! j , 1 '

AIlFOMJBRA,— 'Tejidb-qe 
‘ 'tlfc, ’qiie:akJi%^ eS»áfi é t  mudicis Si- 
*<tÍÍS doíde* ab  debíBa.eSttE.

- •• • . " i ;  . i r ;  
A L G ^ — Planta /narioa, que.^ipgsc^

H ay ^también .pepea “«Jeo” .,

A L í A IÍ^ A .— ^  ^qüe tóifós Ijnleren ‘f  
ñlnfeuno alcanza. - ’ ‘ '

iralJafacfór súmamíií^te pacífi­
co, se man’fiesta aquí batallero y de- 

<Ón jih a c ^ b l satitko qu^ 
Je^conaerta' y  cautiva a la vez.

Sus producciolfes, en gran mayoría, 
inn Incido de ja i  .estena# de lííolepcía 
y (í: leiior'qué nos íranimiteri los in-  ̂
formes lleudes del í&mpo enemigo.

El dibujante certero, (Je tipos agota­
dos pcfr 4  Uotc^ y fe mfeeria,'el agua- 
foríista denso de los bájoíondos so­
ciales, no há podido inspirarse, para 
sus grifds de protesta por lá Humani­
dad maltratada, en aqudia Barcelona 
transparente de la revbluo'ón.de julio, 
que ,fué_ todo luz y  belkza, aun en sus 
■ lisrtitís'delirios destructores, ni, en es - . 
ta bullente, ordenadá'y gubei'natrfental 
de ahoT^.que ha vuelto a 'Aj {HmitÍTO 
ccdor.caunque le faitea todavía lar­
go^.desfiles de. Iqjosqs automóviles y 
las nochescrefulgentes.del Liceo.

Hí'pintoé bu¿ea é<ín ,sü'insatisfecha ’ 
pastiíil ‘de wviníffcacíónefe^ a través del 
horiaontc.'fcjáno, y  Sita, de-un pueblo 
sctrtm¡dO( q jbs'ibárbaiios.extjrimjeios y .  
a fe rro r i^ o  jrp l|a<;en
desear los mquisiwnales,-mo{np6 de 
conm9CÍón esmritdkf’qúe l u ^  fétfeja 
díesLt^Wntel'eft'i ó b  obras
smoeras y logradasii • mH- , t 

No se traí^ qqtn dfj l|wpbrs> que.

, ___ ¿¿ac
'ara poner en las revoluciones un 

a^ón^miji ense^, qi^qiúera 
dufartre 3»rto sobre lu  Ó&e-
z»9 volcánicas de ^ e n e s  empujan la ' 
Historia hacia adelante, es necesario 
sentirse locamente artista, enamorado 
ciego de la súbita transformao'wi ma- 
Wrial y  espiritual de las gentes, y po-
-dtf njfenteikf^bíi.'Fífelizacionss,, qud 

fe oc¿i§n  stfeffírf ser gtnialís, e 
fiJKgo'^gildó’-ü íe aáima a las ’ mui»

riementds 'i/dS no ‘ ófeedecéií fi s4i' 
luateri. Cradb ernocite ¡otichotí quí^íed-

úaroia qn la guia del pueblo,•'- r ''ifiííi • '*'n! ■
va

A L H A í)R A B A . • 
tes-,, r  . i

•Vivetq df ¿rriyis-

tos no son de una gran rectitud, too- que la uhión de todas las fuerzas an-
ralidad y  verdadero compañeriano, no 
podremos con autor'dad, con verdade­
ra fuerza moral, hablar de unidad, y 
mucho menos solicitarla de unos h(wn- 
bres a los que no se trafe con la con­
sideración y  e! respeto que por íu  ac­
tuación merecen.

En las actuales circunstancias, nues­
tro país sufre una convulsión enorme, 
en la que se está incubando una trans­
formación social de una gran imper- 
taiicia.para todos y, sobre todo, para 
las futuras generaciones.- Preijisamen- 
te, en estos momentos constructivos, 
si no damos pruebas de una gran se­
renidad. de una grandeza de pensa- 
m'entQ.y de renunciación .a nuestra 
personalidad, rara ocuparnos de nues­
tra grandiosa lucha y  del porvenir de 
nuestros semejantes, ni podremos lla­
marnos republicanos, ni socialistas, ni 
comunistas, ni anarquistas, ni nada que 
se parezca a estos ideales, que en las 
actuales circunstancias se áeben resu­
mir en Amor, Paz y Trabajo.

tiíasq stas sea un hecho, es necesario 
que renunciemos todos, pepo absoluta­
mente todos, a nuestro propio .interés, 
que nos impongamos a  nuestro egoís­
mo. que dejemos a^un lado intereses 
í! ■ partí<lo, qué desaparezca el secta-'

.^ íA ld líA D A . —  Co'ñsiiitor. de nues- 
trajs obras.

A L T E R N A R .— R«lnñi«-Vki% í indi-i 
— viduos ^ ^cwníít “tíárdS" y Wníar 
"i álgún Tbósvlatbe :’^ílcerha",
."1  'jY'

do plata^prehia- 
, <ó|¡ca,ijperq que,,4e tener una, sq 
. env'ueníra en seguida c^m^o.

X í3 BÍÍíÍ!;0 .— j M alo.W fo.’-;: V fjiálo!
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Hemos visto, en “A B C” del 'doóíiníío, una foto^áfia S 
del c omisario Piñuela risitandojcl frpnt¿ álwrreño. !  
conésmente se citan, al pie de la foto. Jos nombres dé los’ b 
alti retratados. Es decir, de casi todos; se prnite el pdínbre S 
de un compañero de relieve, que por casualidad es el tío- ■ 
misario inspector del cuerpo de ejercito.que se -visita'

Y da la maldita casualidad nué este (•/>mnnfíei'n tiVa maldita casualidad qué este compañero, tjiene. 
desde hace bastantes años, la manía de llamarse Feljcía- 
*19 Jikp.iiQ. y anarquista. . !

iJésde íue'go, suponemos qu^es un e^or Invplimtari 
¡No faltaba más!
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nos^habria f r̂a,
morn^qrles, 'del̂  Uter .̂eŝ aip, 
ffimhares, (era aébar[ei(¡ám '¿'ate’ 

ktibiera'íticb'hrt péfeoffej* 
q*ebc hubiisea dirpuíado la snirtt, ¿í 

ly ¡<ií hára de y¡ gd’üirar
a l^s-hems «  , -b -

Taníos'días de luc/ia y de lucha d\<r 
ra,jbien lo merefian! •'**

'Él i.Hfo.la í'írttoHá'tj'M̂ ó̂r'iW'iow- 
gre. po¿ la tiÉditáUs t̂u-
ten^pañ^.y Uotff:Pi‘ane&,-fhien-lo Wc-

-úni-iU oot\n y la derrota \hmmdos a ex- 
t'iWTjirfy «/«AóWiárirt# drf tápañótn 
^̂ HSiddP dt Btirakptrd, j Itíih lo ine- 
'’daíoaf -. -í;;- «J

(hfviftiivosf-pte 
se breseutfn ;n Tfruelcon periódicos 

'ó . .p m iit iU : poT lo «I- 
n'iS. sin pal^ '- ĉonodm.e-d'tenia que 
extrañarnos. K- üMâ iqUe’d.tlrañarnos 
P r̂ qnp_ Textil 9s\dfi.Jísp(ma^y, siáWr 
do ̂ e,Esj>aña, a «siĉ p horas, a 
tío se puede ir, tío,se d̂ he ir sino a 
Iwertarld y hacerlo fúerk'e; perdí pahi 
limriarhy'-y iaceric fuMe, había-que 
mádrufor. ■ f-., ■

inomenio álgido de b  
del dwo ataque, a poner ¡a'pd- 

ñia..a 'ficotar terreno infundiendo're- 
deíó̂ ' y engendrando'prOtisías. a 'dsb, 
a.tsMM se d<A&¿í «0, se^iuede ir. , 

El Ejército es de España. Teruel es

tno jMicírfd debe enmudecer. Que los 
prosélitos, ¡ah, los prosélitos vendrán.

ü ^ n tra ^ m  
Pega, o trtiMaz cdfl"'ct ’Pue'bloJ îf I 
enmudecer ante él.

titudes.
•jiGustai® Cpchqt,f coní,Q''St^ae,,coi4 

<Ĉ 1  Ffqiilq y  Coa a%úa otaj q u t’ aol 
suele hacer gran ruido, son, en la. ma­
yor revolución del Mundo  ̂ los único§, 
Áxpfcftenjes d á  on arte^q u e  conduje 1 
apenas balbuceos episódicos de ¡a in­
comparable gesta.

¿ Dónde están los poetas, los drama- 
-uigos, los múst'cos, los que labran la 
piedra, que hayan sabido recoger para' 
sus creacione.s im acento cualquiera de 
esta época convulsiva que estamos v.- 
vlendo?

¿Surgirán de entre el canto de 1^ ' 
ametralladoras, o habrá q u e  irlos a 
buscar al campo, a la fábrioa o al ta-. 
llef, -a todos esos lugares en que la 
Revolución se forja calladamente, siif 
Abres naturales, ni primeras me(íafiaá, 
nj bolsas de estudio-para el Bxtranr' 
jero? . . ^

'T e  esperámoa aempre. Arte, mági­
ca pafabra qce llérras de ardor los co- 
razrnias de- los que, a pesar de todo, 
sigues ' teniendo fe ea .tn  div-ni ¡x>- 
teqcia.

PUNTOS DE VIST/t
No hdtb hTUchó, se' éiciJfesaBá e t̂a 

o|*«ióir!’ “ No se puede tomar en «e-» 
r^,pOf.,.ui, f|ülo .iM)ineiUO, que-4‘'r*'Jr» 
eja, I^^tcrra., y uui^s,
gán t ^ d o 'a  la alianza italo^germánol 
nipona” y que *“tío sé puede-<ñ"eVf p f  
un minuto'siqifiéra que estos tres G6-' 
,h#arnos soatrovaii a <p«slin,la volun-' 
trtó,,ik las tree, priiqvnis PoteiK iai 
cuantió supieran que se exponían al 

le'frná-'gt/étr'a” .' “  ‘
■ Nb porqué seniéjante cífínióii nos 

prodltjca q1 m eter j^acer, j i to  poav 
que I^.'ggpfrajiíi^pn de semejante 
panto de wsta es.p^cís^ric para des- 
acVeditár la política hipócrita cíe las 
Potenefes" qu^’ ife flícen no fascistas, 
repródtictínífe lo que se dice eti «n eái’  
torial del “ Neiy York World Tele- 
gram” : “ Si Jas .deqiocradas, uiá¿ la 
Rusia^soviética. Ip quisfeen, podrían 
obligar'ál jap íh  y  a jas-'ott^s nacio­
nes üéMidHentes a ¿«conder las uñas 
coa tanta rapiti«, qae el Mando oh 
viq^rfe . en breve tiempo, que las ht^ 
hieran tp id o . No. lo quieren  ̂ y  poi 
eáo él 'sucié y  bruta! negocio de las 
rájinias irfteniacAíhaJes continiw,"

Esta opiniótt o punto de viíc» está 
Umbiéa confirmada, por Maxim Lit- 
y p o íf , que, eíi’ un ^iscurso p r o p i ­
ciado en afoscú el 28 de ñovieuiure.' 
dije'! “í  os paisés (más'‘exncto hutic- 
«■ ■ aido^decir los 0011101*005) ngraso- 
let son. débiles de estóipago; sus pre- 
parat^yc»,militares, junto oon lívs.aven- 
turirs que va han empretidiiíó, han agoi. 
tácti'’de tal hianéi^ sus retursijs ,eco- 
nóAiicos, qué fict'se’ atreven a lanzar­
se, a una lu c ir á  y siguen la linea de 
nieilar r»si8tencia.r L o  que no impi- 
(le al .mismo Lj^vinoff el acordar, en 
nombre d é la  Rusia statinlana, ¿on Ips 
Gobterdós bufgiféses de k s  otras na- 
rlcafcs, .letíucir la linea d t  menor re- 
aisleacia a. las agresiones fascistas a 
qna línca^de nipguru resisícnüa.

I.OS fascistas avanzan Asia, eh 
Africa.' eii la misma Europa;

Esto es lo que deberían conipren- 
dér. los trábájáaores ‘ del Mundo, ri 
qtieren''«a!varse de fe peste fascista, 
qtic .s“ extiende' preeisanteute porque 
la ‘<ífj8n extenderse'loÉ Gobíetnos d i 
k  burguesía internacioiul.

€ 4

á p ü í

1 k P:

Ayuntamiento de Madrid




